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LA AGRICULTURA BASE DE LA
ALIMENTACION

Se está creando y alimentando a nivel de
la opinión pública un (falso) debate entre la
agricultura productiva y la agricultura ex-
tensiva, cuyo principal exponente es la Ila-
mada agricultura ecológica. A través de
unas reflexiones, vamos a tratar de demos-
trar que existe una opción más realista, au-
téntica altemativa viable del productivismo
a ultranza.

Cabe recordar que la función esencial de
la agricultura es la de alimentar a la pobla-
ción. En los últimos treinta años, el creci-
miento medio anual de la población mun-
dial ha sido del 1,9%. Las previsiones de la
FAO sitúan la población mundial en 7.000
millones en el 2.010 y cerca de 11.000 en el
2.050 (5.600 millones en 1994). Quiere esto
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decir que en I os próximos catorce años,
habrá que incrementar en más del 25% la
producción de alimentos que habrá de du-
plicarse en la primera mitad del siglo XXI.

Paralelamente, en los mismos últimos
treinta años, el incremento medio de la su-
perficie arable ha sido del 0,3% anual. Di-
cho aumento ha representado solamente
el 15% de la mayor producción vegetal, re-
sultando el 85% restante de una creciente
productividad debido a la incorporación de
nuevas tecnologías a las técnicas de culti-
vo.
Ese espectacular incremento de la produc-
tividad (la Ilamada "revolución verde") no
ha sido suficiente puesto que, según datos
de la FAO, en 1994 el 8,2% de la población
mundial está por debajo del umbral de la
desnutrición (461 millones de habitantes,
ubicados en 25 países). Desde un punto
de vista global, el Balance nutricional es
más que precario. En la Unión Europea, el
barbecho obligatorio ("set aside") se ha re-

ducido del 15 al 10% y ya corren rumores
de bajar al 5%. Sintomático. Tres años de
sequía europea han agotado los stocks de
cobertura en cereales. ^Dónde están los
excedentes, argumento básico para los
que preconizan la desintensificación de la
agrícultura?.

Una primera conclusión, tan meridiana
como irrefutable es que la agricultura mo-
derna tiene que mantener e incluso, incre-
mentar, sus niveles de productividad si
quiere seguir cumpliendo con su irrenun-
ciable función de alimentar al orbe.

Por otro lado, si consideramos las pérdi-
das de cosecha evaluadas (sobre datos
históricos) por Oerke, Dehne, Schbnback y
Weber en su reciente obra "Crop Produc-
tion and Crop Protection" (Elsevier 1994)
debidas al no-uso de insumos químicos,
para cumplir con las necesidades alimenti-
cias inherentes al crecimiento demográfico
previsto, deberíamos roturar, en los próxi-
mos quince años 1.500 millones de hectá-
reas. Habrá pues que duplicar la superficie
cultivada, en detrimento de selvas (amazo-
nas) sabanas (africana) y otros territorios

^uplicar la superficie
cultivada supondría un
atentado al
medioambiente

^estionar los
recursos naturales
minimizando impactos
medioambientales
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Siembra direcía.

con condiciones agro-climáticas suficien-
tes para el desarrollo agrícola. Ello consti-
tuiría el más grave e irreversible "atentado"
al medioambiente que se puede concebir.

La segunda conclusión es igual de meri-
diana: la desintensificación de la agricultu-
ra es inconcebible como base de una polí-
tica agrícola sosteníble y generalizada.

AGRICULTURA Y MEDIO AMBIENTE

No obstante, existen indicios claros (de-
sertización, cambío climático y efecto
invernadero, disminución de ciertos recur-
sos naturales, etc...) que introducen unas
nuevas exigencias. EI desarrollo económi-
co, para ser sostenible en el tiempo y que
el presente no hipoteque al futuro, debe
velar por una mejor gestión de los recursos
naturales (que son finitos) y una minimiza-
ción de los impactos medioambientales.

La agricultura, íntimamente ligada a la
Naturaleza y tributaria de sus recursos, es
el más claro exponente de esas exigencias.
Hacer compatible la productividad con
esos requerimientos medioambientales es
la base misma del concepto de la "Agricul-
tura Sostenible". Desarrollar la praxis de
este concepto rebasa con creces el ámbito
de estas reflexiones. Vamos a esbozar
unas cuantas "pinceladas" con el ánimo de
demostrar que no se trata de la "cuadratu-
ra del círculo".

Desde un punto de vista medioambiental,
la gran problemática de España gravita al-
rededor de la desertización con dos coro-
larios fundamentales: recursos hídricos y
erosión.

Más de tres años de sequía consecuti-
vos, con los obligados y polémicos trasva-
ses, han puesto de manifiesto la necesidad
de mejorar la gestión del agua, elemento
absolutamente fundamental (dadas las ca-
racterísticas agro-climáticas de la Penínsu-
la) para el desarrollo de la agricultura. Plani-
ficar los cultivos para evitar "dientes de sie-

rra" y el agotamiento de los recursos hídri-
cos durante el estiaje, la implementación
de sistemas de riego más "economicistas"
(goteo y exhudación, p.e.) son el tipo de ac-
ciones que deben promocionarse -e incfu-
so exigirse- para un aprovechamiento más
racional del agua.

PRODUCIR Y CONSERVAR

Mantener el suelo con cubierta vegetal,
adoptar las técnicas de laboreo más ade-
cuadas para mantener la coherencia y la
estructura del suelo, recurrir a abonos side-
rales, abancalar laderas, establecer panta-
Ilas arbustivas, etc... son otras tantas ac-
ciones prácticas para luchar contra la ero-
sión y mantener niveles de fertilidad y que
no solamente no comprometen los rendi-
mientos, sino que contribuyen a ellos.

Es evidente que un arrocero de Doñana o
de la Albufera deberá abordar sus progra-
mas de fertilización o sus tratamientos fito-
sanitarios con un rigor y unas limitaciones
que no tendrá el cerealista manchego o va-
Ilisoletano.

Es comprensible que reducir la contami-
nación industrial, urbana, ganadera y agrí-
cola de las aguas superFiciales y subterrá-
neas es una preocupación de los ciudada-
nos holandeses. EI agricultor holandés ten-
drá que ser particularmente riguroso a la
hora de diseñar sus programas de fertiliza-
ción o sus tratamientos fitosanitarios y
condicionarlos al peculiar perfil hidrológico
de su país. De no hacerlo así, vendrán in-
dudablemente medidas restrictivas y, ne-
cesariamente, generalizadas.

EI empresario agrícola deberá pues tomar
en consideración esas exigencias medio-
ambientales e integrarlas tanto en sus cri-
terios de gestión como en sus prácticas
agrícolas.

Por los ejemplos que acabamos de dar,
se deduce fácilmente que no caben gene-
ralizaciones. Los requerimientos y las prio-
ridades en materia medioambiental varían

entre países e incluso, entre regiones den-
tro de un mismo país. Por ello, el concepto
de desarrollo agrícola sostenible pasa por-
que cada agricultor establezca su propio
marco de referencia y sus prioridades en
materia medioambiental. Es una toma de
conciencia y una actitud permanente. La
Administración, local, nacional o comunita-
ria deberá orientar, estimular e incluso exi-
gir ese compromiso del agricultor sin caer
en la (fácil y hasta cierto punto, lógica) ten-
tación de implantar reglamentos restricti-
vos y generalizados que pueden constituir
una solución "política" a ciertos problemas
pero que en ningún caso serán eficientes y,
de todas maneras, limitarán innecesaria-
mente, la competitividad de la agricuftura y
su compromiso de proveer de alimentos a
una población creciente.

Asociaciones sin ánimo de lucro como
Agrofuturo en España, Farre en Francia,
Leaf en el Reino Unido, FIP en Alemania y
O y B en Suecia, propiciadas por la propia
industria fitosanitaria, organizaciones agra-
rias e investigadores agronómicos, están
promoviendo sobre eI terreno ese concep-
to de Gestión Agraria lntegrada, y utilizan-
do el propio testimonio de los agricultores
comprometidos para difundir y generalizar
esas prácticas conservacionistas desde el
punto de vista medioambiental.

Por otro lado no hay que olvidar que el
agricultor con un nivel técnico cada vez
más elevado, es perfectamente consciente
de que vive de la tierra y de otros recur^s
naturales. Es una auténtica falacia conside-
rarlo como un contaminador. EI, mejor que
nadie, sabe que esos recursos no son ina-
gotables y se preocupa de gestionarlos ca-
da vez mejor. Muestrénsele pautas prácti-
cas y contrastadas y él las seguirá.

Ese es el reto. De lo que estoy profunda-
mente convencido, es que ese modelo de
agricultura es el único camino realista para
conciliar desarrollo y respeto del Medioam-
biente.
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